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HAY LIBROS QUE MATAN
La lectura de los arlicnlitos que sobre el suir 

cidio se han publicado en los últimos núme.rós 
de este semanario, me induc ni a emborronar 
estas cuartillas, no para seguir tratando el m s- 
mq asunto, sino para llamar la atención de mis 
lectores sobre ¡a importancia que tiene la lectu­
ra de libros y periódicos, singulai mente para 
los jóvenes, y los funestos resultados que. en 
ellos causa la m:ala prensa.

Es innegable que la lectura prodúce en el lec­
tor una sugestión y esta sugestión es tanto más 
intensa cuanto más fuerte sea la impresión cau­
sada en las fibras de nuestro sistema nervioso 
por los sucesos que el libro o folíelo vá ponien­
do de manifiesto ante nuestra imaginación a 
medida que vamos leyendo.

Esto en individuos normales no pasa do ser 
coso de corta duración porque, acabada la lec­
tura, vienen otras impresiones a disírfier.hos de 
aquellas ideas y se va desarrollando la vida sin 
ninguna perturbación importante; peioen indi­
viduos de temperamento nervioso, de imagina­
ción exaltado, la sugestión permanece, y no de 
uno mañero que diré, pasiva; sirio que, al con­
trario, aumenta la actividad de nuestro cerebro, 
se agrandan las imágenes producidas por la su­
gestión y se necesita la acción fuerte y más p 
menos prolongada de otras Imágenes para ir 
borrando poco a poco las primitivas. Si faltan

I que se despreridió de entré las" hojas de la úlli | 
¡ ma novela de Vain. De su contenido transcribo i 
i solamente estas palabra^:

‘ «Tengo diez,y ocho años, las puertas de la v¡- 
»ia ^e abren de par en par a mis ^spirácippes, 

,»ñih embargo, quiero morir.....Un libro sober . 
xhiamenfe escrito, el de usted, padre mío, me 
sha enseñado que Dios no existe. Para qué lu ; 
»cliRr y combatir? No quiero envejecer porque ' 
«esto és horrible. Ni quiero sufrir porque esto i 
»es cruel. Por usied he sabido que Ib muerte .
x>^e'11 a na ¡a... Su libro es • i'pmie, es bello, A las dos, el alto comisario señor Berenguer, 
«pero es irisk.j. Unos dicen ¡hastu luego! Y yo m s rembút a los periodistas madrileños, dicién- 

¡ »te digo ¡adios, para siempre! '" 1

La referencia oficial todavía no lo sabe.
La • noticias del ■ ampo sobre los sucesos de 

annuíJ, confirman que la derrota obedeció al 
levantamiento general de las cábilas, atemori­
zadas por el barca enemiga.

Más detalles de lo que pasó
El covrespons'l de un periódico de Madrid 

publica el siguiente telegrama, autorizado por 
la doble censura de Melilla y de Madrid.

«Llegué a Melilla a las diez de la mañana.

(ío ü o s  ron grao sencille/:
¡ Guillermó Vain quedó loco y lo que no quiso . f lor a -lo esperado. 
1 ver estando cuerdo lo proclamó en su locura.1 — -
; «Existen libros asesinos, criminales. ¡Ay de 
; ' quelloS que los propagan! ¡Ay de aquellos que 
¡ los leen!» Estas eran sus únicas palabras.

. L. Pl a n a s

—Estamos ente un suceso militar muy supe'

Añ ¡rhó que- ed eslos insiautes solo recibía no-
tirios íocampíelas del campo de operaciones.

Díjonos que la situación, al hacerse cargo del

estas imágenes secundarias o sucesivas, se afir­
man aquellas más y más llegando a producir la

GRAVES SUCESOS EN MEULIA
El momenlo decisivo. Situación desesperada

' mando dt Melilla, es la más difícil que se haya 
j visto nunca.
. A la plaza van llegando soldados, oficiales y 
cañones para la defensa de la misma, mientras 
llegan los refuerzos que envía el Gobierno.

Las fuerzas que han llegado ya se destinan a 
i .„„nir1 ■ , las líneas más ■ encanas a Melilla, para defender
. Aunque les noticias.oúcmles,no reconstruyen esta plaza contra cualquier ataque.

los hechos, ni siquiera oan referencia de los he- El general Berenguer se dedica, por lo pron- 
chos culminantes, y la censura detiene los des- : to, a la r, organización del ejército y a preparar 

la defensa de Melilla.

monomanía o algún otro desorden mental de 
perniciosos resultados.

Es pués importantísima la elección de libros, 
folletos o escritos, sean de la especie que sean, 
que tengan que leer aquellos sugetos impresio­
nables, que entran desde luego en el número 
de los que he mentado mñs arriba. Y no son po­
cos los que hoy día pertenecen a esté número, 
por más que no lo parezca; podemos citar pr¡- ■ 
meramente todas aquellas jóvenes románticas 
que tienen pasión por la lectura de novelas, si­
guiendo a estas toda una falange de jóvenes de 
ambos sexos, más o menos ávidos de emocio- :

pachos del servicio de Prensa, hay noticias ais- 
ladss,.dfc segura procedencia, qué ofrecen algu­
nos detalles.

Comprueban que al salir el general Silvestre
de Melilla con la columna que organizó, o aca­
so antecediéndola, no contaba con hallar un

nes, con lo que bien claro se vé que su número 
es importante.

Y quien es capaz de calcular el daño que reci­
be nuestra juventud, hoy que la prensa porno 
gráfica, inmoral, impía, está tan enhogn que, 
hasta en hbérías cutos amos son personas de 
morigeradas Costumbres, abunden más los ma­
los que les buenos libros? Para nada se tiene en 
cuenta el índice de los prohibidos porta Igle 
sia; n 1 quieren siquiera enterarse los lectores 
de que existe tal índice; les basta la recomenda­
ción de un amigo, las alabanzas de una amiga, 
más o menos despreocup da, para coger la no­
vela o el folleto, y devorarlo con a vi vez como si 
fuera manjar suculento expuesto a que otro se 
Jo robe antes de llevarlo a su boca.

Es pués muy importante que antes de leer una 
publicación, sea de la clase que fuere, se tenga 
el cuidado de averiguar qué clase de lectura 
sea aquella, y esto debe preguntarse, natural­
mente, a personas que puedan conocerla y ten­
gan autoridad bastante para dar su falló; sea 
esta autoridad la de los padres del lector, la de 
una persona ilustrada de reconocida moralidad ' 
o la del párroco, en fin. que seguramente será 
quien más enterado esté de este asunto.

Y pare terminar, allá vá un ejemplo de los 
muchos que podría citar en corroboración de lo 
dicho: Guillermo Vain, escritor de funesta me­
moria, tenía una hija, única; deliran» por ella, , 
era su encanto, su vida. Ella adoraba en su pa 
dre, cariñosa, alegre, leía mucho incluso las 
novelas de su padre. Su imaginaejón viva se 
asimilaba prontamente cuanto leía.

Un día tardó más do lo acosiumbrado en vol 
ver del paseo que diariamente hacia acompaña­
da de su aya. La tardanza empezó por inquietar 
al padre, más tarde temió ya algún contratiem- . 
po hasta que, bastante entrada la noche, l)egó 
el aya, sola y hecha un mar de lágrimas, sin te­
ner aliento para explicar a Vain lo sucedido.

La explicación la dió un perfumado billete

enemigo tan numeroso y tan organizado. Entró 
el general en Igueríben, y los rebeldes (que in­
dudablemente vieron entrar el grupo y supusie­
ron que se trataba de Silvestre) se lanzaron con 
premeditada láctica y con imponderable furia, 
logrando cercar. ,

El general decidió la retirada, y con las fuer- ' 
zas se retiró a Annual; pero bien pronto vió que 
el retroceso había sido inútil y que se imponía 
una retirada más completa de la primera liona.

Entonces lanzó mensajes radiográficos a Te- 
luán y a Ceuta, que algún barco recogió y reex­
pidió a Madrid, declarando que se hallaba en si­
tuación desesperada y anunciando que, bajo su 
responsabilidad, ordenaba la evacuación de to­
das las posiciones avanzadas con la consigna 
deque las .fuerzas se reunieian en el campa­
mento de Dar-Drlus.

Se emprendió; pues, el repliegue general, y en , 
su primera parle fue ordenada y, telativamente, '
con poco fuego; pero el enemigo, advertido del 
movimiento, se lanzó impetuosamente sobre al­
gunas compañías peninsulares y sobre Ips gru­
pos de Regulares. ¿Aguantaron todos estos cari 
la debida cohesión? ¿Hubo vacilantes o, lo que 
es peor, defecciones? Esto se aclarará en las in- 
formociones. Lo positivo es que la segunda par­
te de la retirada fué más precipitada y con mu­
cho fuego, por lo que tuvieron nuestras Impág 
muchas bajes, aunque, por su parte, parece que 
ocasionaron también gran quebranto al onemi- 
go. ■ En ¡esta fase parece que murió el Abd-el- 
Krin.

La muerte del general Silvestre
Terminaba el repliegue, y el general Silvestre 

seguía en la posición Annual, cercada por los 
beni-urriaguel. En persona fué ordenando ol 
desfile de las últimas secciones. j

Parece que se le hicieron algunas indicado
nes; pero se resistió a dejar aquel sitio.

Lns beni urriagnel se habían ido acercando y 
estaban ya en las alambradas. Un capitán, que 
fué el úljimoicn lograr romper el cerco, fué tao*- 
bién el último qpe vió con vida al general Sil- i 
vestre. Se hallaba éste en pie. rodeado de varios . 
jefes y de su Estado Mayor. Todos hacían fuego 
con sus p stolns sobre los moros, qué, a su vez, 1 
disparaban ya desde la gofa de la posición.

¿Alcanzaron las balas énetnigas al general y 
a los otros pundonorosos militares que k rodea­
ban, o, anticipándose ellos a la muerte, que cre­
yeron segura y humillante, se aplicaron la pis­
tola a la sien,..?

El general Silvestre murió combatiendo; no 
se suicidó.

Su columna se componía de 4.200 hombres.
E! general Silvestre quiso montar q caballo y 

no lo encontró, pues se lo había llevado su or­
denanza.

Lo sucedido fué un fenómeno de sugestión 
que tuvo otros casos.

En Nador la guarnición se defiende heroica­
mente.

En Melilla los primeros momentos fueron de 
terror.

La gen'e, presa de gran desesperación, se lan­
zo a] muelle, trabando de embarcarse.

Un oficial, con el sable, contenía la avalancha 
de gente apostada frente a la residencia del alto 
comisario. .

Parecía ser que se trataba de un levantamien­
to general de las tribus moras.

El número de bajas no se puede saber hasta 
que pase un tiempo. Basta decir que se ha dis­
persado nuestro ejército y hasta que se recon­
centre no se podra calcular el número de bajas.

Impresión de los técnicos
La impresión dominante en los centros mili­

tares y en cuantos siguen con atención el desa­
rrollo e incidencias de la campa ña en Marrue­
cos se caracteriza más que por la preocupación 
du.l coutraiiempo sufrido y de su alcance, por la 
inquietud que se desprende de la organización 
que el enemigo ha revelado en estos aconteci- 
m ientos.

En efecto, aparece evidenciado que los moros 
enemigos han combatido según un plan más 
propio de los ejércitos modernos quede núcleos 
sin cohesión ni propósito preconcebido v bien 
orad ti redó;

Sob'e lodo, ha llamado poderosamente la 
aienclón su sistema de atrincheramiento, que 
les ha permitido combatir eu condiciones favo­
rables.

I/ s aTrincheiamientos enemigos, a loque pa­
rece, son admirables.

Esta circunstancia de organización han pro­
de -ido b^tenré sorpresa y ellas explican cómo 
se h m desarTólládo en daño de nuestras tropas

Así como en todas Iss operaciónes anteriores 
solían atacara fondo, con Ímpetu bruta] y rápi­
do, al que seguía, por su parte, indefectible re­
pliegue, ahí ¡a se les ha visto atacar de flanco, 
li '^an ln de envolver a nuestra retaguardia.

Táctica es esta que no podr mos menos de re- 
co'dar lo de los grandes ejércitos alemanes.

D t'.do ■-lio se desprenden vehementes sospe­
chas de actuaciones extrañas que, si existen, 
no tardarán en quedar aclaradas.

M.C.D. 2022



EL FELANIGRNSE

NOTICIAS GENERALES
DE LA PMOVINCIA

Iblza 27.—Eu el pueblo de San Antonio, una 
vez finalizado su servicio, regresó a su domici­
lio el carabinero Mariano Tur, partiendo mo­
mentos después de paseo dejando el fusil en 
una habitación.

Su hijo Francisco, de 13 años de edad, aprove­
chando su ausencia, se puso a jugar con el ar­
ma que se le disparó hiriéndole.

El infortunado muchacho quedó muerto en el 
ecto.
— En vista de que la Santa Sede ha comunicado 

al Gobierno su deseo de nombrar un obispo au­
xiliar del arzobispo de Toledo la «Gaceta» publi­
cará pronto un decreto designando para esie 
cargo al padre Mateo Colom Ganéis, el cual se­
rá previamente consagrado obispo H'ular.

Nació en Sóller el 10 de Abril de 1879 y perte­
nece a la Orden Agustiniana, y se ha distingui­
do notablemente por su elocuencia en la o¡aio 
ría sagrada, y sus grandes conocimientos do 
Teología.

SECCION LOCAL
No nos equivocábamos al presagiarle el éxito 

de los grandes acontecimientos a la fiesta de 
aviación organizada para el domingo y lunes úl­
timo eu nuestro puerto. Desde la mañana del 
primer día hasta la tarde del segundo, la carrete­
ra que conduce a aquella playa remedó el tosco 
funcionamiento de colosal noria, de la cual eran 
cangilones centenares de vehículos que iban ver­
tiendo su apretujada carga humana en las már­
genes de nuestra ideal residencia veraniega. La 
concurrencia de gente de la ciudad y del campo 
era tanta, que difícilmente podrá verse otra cosa 
igual en mucho tiempo.

Y se comprende: gran parte de la población pa­
yesa desconocía lo que son esas modernas má­
quinas que disputan a las aves la conquista del 
aire, permitiendo que el hombre lo surque a su 
antojo en todas direcciones; y deseaba tener de 
ello una visión perfecta, para formarre idea apro­
ximada del gran invento.

A poco más de las seis, la muchedumbre, for­
mando cordón a las aguas y fija la vista en la di­
rección de la Punía de Sanlañy, divisó una espe­
cie de gaviota que se iba agrandando rápidamen­
te: era el «Mallorca» que, pilotado por Colomer 
y llevando como pasageros a los más entusiastas 
organizadores de la fiesta (D. Pedro Arnau, don 
Bartolomé Sagrera y D. Carlos Ordóñez), se di­
rigía a Porlo-Colom, volando a unos 300 metros 
de altura. Llegado el hidroavión a plomo del 
puerto, descendió rápido en espiral, efectuando 
un amerrizage tan soberbio, que brotó expontá- 
nea una ovación al inteligente aviador.

Como era ya tarde después de las presentacio­
nes y saludos, se demoraron los vuelos para el 
día siguiente a las ocho de la mañana y a las cua­
tro de la larde. Volaron: el Alcalde D. Guillermo 
Perelló, don Manuel Oliver, don Pedro Reus, don 
Damián Vidal, don Jaime Mas, D. Lorenzo Pons, 
don Cristóbal Bennassar, D. Rafael Vich Pbro., 
don Antonio Bennassar Pbro., don Francisco Vi­
dal, don Juan Caldentey, don Sebastián Antich, 
don Francisco Munar, doña Antonia Munar, don 
Francisco Guasch, don Guillermo Planas, don 
Germán March y don Salvador March.

Y cuando Colomer, a las seis de la tarde, pre­
paraba el aparato para regresar a Palma, lamen­
tábanse de la brevedad de su permanencia en el 
puerto muchos que se quedaban con el deseo de

i Hago saber: que este Ayuntamiento, para cum" 
! plimenlar debidamente las disposiciones del se­

ñor Gobernador Civil de la provincia sobre circu- 
' lación de porros, ha acordado ordenar y prevenir 
' a todos los que tengan animales de dicha clase, 

. . . ‘ sean de la raza que fueren, que dentro el plazo
volar y no pudieron hacerlo por falta de tiempo. ; " 
Iban a bordo en ese viaje de retorno el abogado ' 
D. Ramón Obrador, su hijo Antonio y el moto- ' 
rista Jaime Rigo.

El Sr. Colomer fué muy agasajado, comiendo ‘ 
en casa del Sr. Perelló. i

También en la cumbre de San Salvador se re- j 
unieron muchas personas para presenciar los
vuelos; pero no tuvo la visión ningún atractivo 
porque Colomer no quiso alejarse de la costa en 
ninguna de sus ascensiones.

Más tarde se organizó la procesión marítima, 
que resultó también un número atrayente, tanto 
por su novedad como por el gusto exquisito con 
que fueron adornadas las embarcaciones que en 
ella tomaron parte. Se había prometido un pre­
mio, que luego no se adjudicó por el fútil pre­
texto de la disparidad de criterio entre los que 
formaban el jurado.

Los miles de personas que asistieron a la fiesta 
regresaron encantados de la agradable excursión, 
ponderando el éxito de los organizadores.

La Empresa arrendataria de la Plaza de Toros 
acaba de montar allí un Cine, que se estrenará 
mañana con el siguiente interesante programa:

। culos que no estén dados de alta y lleven su co- ■
1 rrespondiente placa. 1

Revista Pathé n.°52, Nube envenenada (en cua­
tro partes), primera época de la gran serie nove­
lesca El Conde de Montecristo y la cómica Blan­
co y Negro.

Esta mañana ha regresado de Barcelona, en 
donde ha permanecido una temporada con su fu- 
milia, el médico de esta ciudad D. Bartolomé 
Miquel.

El comerciante de Sanlañy don Pedro Pomar y 
Muntaner ha pedido para su hijo Pedro la mano 
de nuestra paisana la señorita Catalina Binime- 
lis Artigues.

La boda se verificará en breve plazo.

El Recaudador de contribuciones de Manacor 
pasará a esta ciudad el domingo 7 de Agosto pró­
ximo para tener abierta en el sitio de costumbre, 
de ocho a doce de la mañana, la recaudación de 
las cuotas que adeuden los vecinos de Felanitx 
por contribución de fincas pertenecientes al tér­
mino de Manacor.

La iglesia de San Alfonso celebrará el martes 
próximo la fiesta de su Titular con sujeción al 
siguiente programa: a las cuatro y media comen­
zará un turno de misas; a las siete, misa de co­
munión general; a las nueve y media, Tercia 
cantada, Oficio mayor que celebrará el M. Rdo. 
Padre Provincial y sermón por el Rector de Ma- 
rralxí Rdo. don José Espases. Por la larde, a las 
tres y media, Vísperas solemnes y Letanía de to­
dos íos Santos con exposición de S. D. M. Por la 
noche, rosario y ejercicio devoto a S. Alfonso.

En el sorteo de la lotería nacional celebrado 
el día 22 del corriente obtuvo un premio de 500 

1 pesetas el billete número 2644, despachado en la 
' Administración de esta ciudad.

El precio del almendrón sigue afianzándose en 
. el alza paulatina pero sin desmayo ni retroce- 
na. Hoy se cotiza en esta plaza a razón de 150*00 
pesetas el quintal de 42*37 kilos.

Hln el Ayuntamiento
Sesión ordinaria del día 23 de Julio de 1921

La presidió el Teniente de Alcalde D. Miguel 
Bordoy Siljar, con asistencia de 4 concejales.

Se aprobó el acta de la sesión anterior.
Se enteró el Ayuntamiento de haberse recau­

dado durante la presente semana por el arbitrio 
Transporte de reses la suma de 17*55 pías.

Fueron aprobadas varias cuentas de gastos de 
este Municipio.

Se nombró Comisionado para la entrega de mo­
zos en Caja a D. Antonio Ramis Ferragul.

Se designó la Junta Pericial que ha de inter­
venir en la formación del Registro fiscal de edi­
ficios y solares.

Y se levantó la sesión.

b a n d o s
Don Guillermo Perelló Sanlandreu, A Icalde Consti 

lucional de FelanUcc, proDincia de las Baleares.

de diez días habrán de adquirir en las oficinas 
municipales una placa para colocar a cada uno 
de dichos animales, con su correspondiente co­
llar; advirtiendo que las placas para perros que 
estén ocupados en la guarda de ganados valdrán 
cuatro pesetas y todas las otras diez pesetas.

Finido el expresado plazo de diez días se obli­
gará a adquirirlas con recargo.

Igualmente hago saber: Que estando preveni­
do por el art. 12 del Reglamento provisional de 
policía y conservación de carreteras y caminos 
vecinales de 29 octubre de 1920 que las Alcaldías 
han de remitir mensualmente relación de altas y 
bajas de lodos los vehículos de tracción animal, 
para formar la estadística-de todos los que en ca­
da provincia estén habilitados para el transporte 
y a fin de poder cumplimentar esta disposición 
se ordena y previene a todos los vecinos de esta, 
que presenten a la Alcaldía la declaración de ba­
ja o alta de los carros, carretones y carruajes de 
su propiedad, pues de lo contrario serán multa­
dos con las mullas que impone dicho Reglamen­
to, no consintiéndose la circulación de los vehí-

Dado en Felanitx a 14 de julio de 1921.—Gui 
llermo Porelló.

ANUNCIO
Se convoca a Jimia general ordinaria a todos 

los socios de la Caja Rural de Ahorros y Présta­
mos de Felanitx para el próximo Domingo día 
31, a las nueve y media de la mañana.

I,o que se hace público para conocimiento de 
los interesados.

Felanitx 20 Julio de 1921.—El Presidente, M. 
Caldentey Pbro.

SECCION LITERARTa """
LA PLEGARIA DE UNA VIRGEN

Señorita.....
Dió el viejo reloj de la Torre las nueve y media 

cuando salía a la calle. Era temprano aún: no de­
bía verte hasta las diez, así es que tenía media 
hora para recorrer la corta distancia que me se­
paraba de tu casa y, sin embargo... seguí mi ca­
mino, con el cigarro en la boca, el sombrero en la 
mano y, recordando...

...Aquella tarde—¡por fin!—había conseguido 
de ti, la primera cita... ¡Oh! ¿te acuerdas, María 
Isabel?

—A las diez, te esperaré en la reja del cuarto 
del piano—me habías dicho al tiempo de despedir­
nos y, después de apurar yo, todos los recursos 
de mi oratoria.

Y ahora, alegre aunque intranquilo y con el al­
ma henchida de gozo, acudía a tu cita, ansioso de 
decirte lo mucho que te amaba... sin temor a las 
indiscretas miradas de tus amiguitas que se des­
vivían por saber lo que te diría.

Faltaba aun inedia hora, mas no importaba. । Llegaría el primero y, sentado allí en el banco 
I frente a tu balcón, esperaría la hora en que debía, 
para mí, salir el Sol.

Fresca y perfumada la costa. El Cielo sin nu­
bes, mostraba sus luceros, cual pequeñas luciér­
nagas pegadas al manto negro de la Noche. Co­
municábanse, de copa a copa, sus secretos los pi­
nos en su suave susurro de amor, al compás del 
lento murmullo del agua del mar... Cruzaba una 
barquilla dejando tras si una estela fugaz, como 
acreditatriz de su paso;... cantaba un barquero 
con su argentina voz, cantares de su tierra... 
...¡Oh la Poesía de la Noche!...

Llegaba ya a tu casa y oí tu piano: creo le re­
conocería entre mil. Apresuré el paso y te vi. A­
biertas de par en par las puertas del balcón para 
refrescar la estancia, permitían que saliera la luz 
que la iluminaba y, fuera a reflejarse en hermosas 
ondulaciones, en el agua del mar que, murmura­
dora y tranquila oía las notas mágicas de tu pia­
no. Sentada ante él, estabas tú, con el vestidito 
blanco que al llevarlo hacía que te llamasen Azu­
cena; con tu hermosa cabellera rubia recojida ar­
tísticamente; fijos tus ojos azules, cuasi verdes, 
en la partitura que interpretabas; y, recorriendo 
ágiles tres dedos las teclas que, en su nítida blan­
cura de marfil semejaban la risa de un monstruo: 
la risa de la Muerte.

Me acerqué y conocí la música: “La Plegaria 
de una Virgen,,.

Salían melancólicas y armoniosas las notas; ge­
mía triste, suavemente, el piano, bajo la presión 
de tus dedos; perdiéndose, esfumándose melancó- । lica y tierna la música,... allá... lejos... entre el 

! rumor del agua al dar en las rocas y los gritos de 
| nuestros amigos que se divertirían en sus juegos 

a la otra orilla del mar...
Estaba como atontado. Mirábate fijamente y, al 

ver tu carita de rosa arrobada y, como sintiendo 
la Música—¡oh hermosa mía!-pensé: ¿qué le pe­
dirá a la Virgen?...

Seguí en mi muda contemplación. Habían sona­
do, lentas y acompasadas las diez campanadas 
del viejo reloj;

y, seguía extático sin osar romper el encanto 
que me rodeaba;...

y, te miraba;...
y, sonreía feliz;...
¿qué le pedirías a la Virgen?............................

Terminaste y me acerqué. Temblaba mi voz y, 
al querer expresarte todo mi sentimiento no supe 
decir sino... ¡te quiero!... ¡te quiero!...

Después... ¿te acuerdas, María Isabel?
Se despide hasta otra, tuyo
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